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E 1 grito de la tierra es un sufrimiento que se desgarra con mayor intensidad, 
los efectos derivados de un ambiente mal tratado no es una visión fatalista, 

es el retrato de la sociedad decadente, que crece inconsciente, que se abraza a 
sí misma, que se aísla del misterio maravilloso de la vida, que no asume una 
defensa patrimonial por el aire, el paisaje, por el color transparente del cielo, los 
árboles, por los peces libres de mercurio, cianuro y otras sustancias nocivas, de 
pájaros sin ataduras. Su aspiración banal a los atributos de la tierra es una vía 
que lo sigue conduciendo al túnel de su propia muerte, es un hombre angustiado, 
acelerado entre las multitudes urbanas, sin valores arraigados. 

El universo cargado de normas, de conceptos y principios, que nos ha veni­
do advirtiendo sobre la importancia de la calidad de vida con un ambiente sano, 
pero sin concebirse desde una conciencia social con tendencia en los sectores 
de la producción sobre la base de mantener un equilibrio ambiental frente a los 
cambios sociales. 

La sin-razón de ser de los Estados, a su modo, viene caracterizando la ten­
dencia inmediatista y permisible de gobiernos sobre una errada aplicación de los 
servicios públicos y la inmaterialización de la norma, hoy en posiciones fragmen­
tadas, con instituciones débiles, que han venido siendo alteradas crecientemente 
por el paso de actores sin ninguna responsabilidad social desde lo ambiental. 

1 Abogado especialista en Derecho Administrativo y Derecho Ambiental. 
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La política pública ambiental sobre producción limpia no es solamente la 
tecnología, los sinnúmeros de normas y teorías que la desarrolla, esta inmersa 
esencialmente a la naturaleza de ser idéntico el hombre en una conciencia am­
biental como una fuerza centrifuga contenida en su interior. El acuerdo de volun­
tades de los países para la unificación de un solo lenguaje para la calidad de vida 
con un medio ambiente sano trente a las tecnologías, bienes y servicios cada vez 
más avasallantes, atomizadas en un mundo crecientemente global de nuestros 
pueblos, debe avocar una voluntad política suficiente que luche por lograr los 
equilibrios sociales en los ingresos monetarios, una proyección de vida con buena 
salud, logros en el sector educativo, atendiendo y asumiendo compromisos para 
la calidad de vida ambiental. 

La salida o escape de la sin-razón de gobiernos y de instituciones, frente a 
los modelos o planes ambientales para mitigar la contaminación, y poner en mar­
chas acciones para la producción cada vez más limpia, requiere de la voluntad 
y compromisos que sustenten el consenso de los actores públicos y privados. El 
concepto de producción limpia no obstante de los lineamientos concebidos desde 
la política ambiental, es una arista de la condición humana, como acción material 
del uso de sus razones públicas y privadas que logre a largo plazo la prevención 
y minimización de los impactos y riesgos a los seres vivos y al medio ambiente, 
para que no se determine utópico. 

La libertad del hombre no es solo su actividad individual, es una libertad de 
acercamiento con los otros, que en el plano de lo político es la lucha por el esta­
blecimiento de las garantías hacia las posibilidades del individuo de desarrollarse 
íntegramente, es la forma de limitaciones al poder, la resistencia a los modelos 
de tecnología, de bienes y servicios perjudiciales, al inadecuado uso y manejo a 
los recursos naturales, control al consumo desenfrenado con efectos nocivos al 
ambiente y a la salud de los seres vivos, sin caer en anarquías. La Razón de ser de 
los Estados en su legitimidad, en su confianza hacia la población es una tendencia 
que no impone una democracia en su enunciado, es la libertad incluida en una de­
mocracia de la persona donde entran en juego la razonabilidad y la maximización 
de los derechos fundamentales, con reglas garantistas. 

El sufrimiento de la tierra sigue siendo objeto de estudio, poco es la concien­
cia desde la actitud, es un concepto cada vez objeto de teorias y determinismos, 
y no una acción para que no se exprese como dolor desde su calentamiento su­
cesivamente mas ardiente. Aún nos queda tiempo para recordar la luz de Ernesto 
Sabato: " ... Son tiempos en que el hombre y su poder solo parecen capaces de 
reincidir en el mal. La gravedad de la crisis nos afecta social y económicamente. 
Y es mucho más: los cielos y la tierra se han enfermado. La naturaleza, ese arque­
tipo de toda belleza, se trastornó". 
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